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¿Dónde e s tá is , caros correligionarios  

■años-, será preciso  encender una  cerilla  
p a ra  veros, ó.es que e l  f r i ó  os contrae  
como e l licor, tam bién  rojo, de los term ó ­
m etros R e a u m u f’i

¡Vive Dios que no esperaba el desen­

g añ o , n i tan  pronto , n i  tan  g ran d e ; por­
que la  verdad  ea qu e  la  bofetada y a  la  

tenemos en e l ro s tro , como tam bién  es 
ciertísim o que son' m u y  contados los que 

se llevan  la  m ano a l  sem blante , s iqu iera  

sea p a ra  reca ta r  la  m ancha am oratada  de 
la  v ista  de nuestros enem igos.

¡Oh miserias! Hace nada , todos se l la ­
m aban  repub licanos, y  España en te ra  
parecía responder á  u n a  so la  voz.

Hace n ad a , todos querían  se r  repub li­

canos, y  si a lg u n o  suficientem ente h o n ­

rado  p a ra  m antener con trarias ideas, te ­
n ia  necesidad de h ace r  profesión de ellas, 

parecía  como que se espresaba coa  ru ­
bor.

Todo eran p ro testas, todo e ran  j u r a ­

m en tos, todo esperanzas p a ra  e l p o r ­
ven ir.

¡Cuánto m agnífico  d isc u rso , cu án ta  

sublim e, entonación , c u á n ta  m iserable 

com edia rep resen tada  en tre  la  confu­

sión  y  e l delirio  de u n  púb lico  inocente!

¡P o b r e  p u e b l o ! ¡p o b r e  p u e b l o ! ¡p o b r e  

p u e b l o ! ¡p o b r e  p u e b l o !

Será preciso convencernos de  que te ­

n ía n  m ucha  razón, m ucha, m uch ísim a 
razón , los que a l  h ab la r  -de la  repúb lica  

o p in ab au  que la s  m asas  estaban por 
ed u car.

¿Y cómo.no? ¿Quién se h a  tom ado e l

trabajo  de in s tru ir la s?  ¿Quién de todos 
esos m iserables charla tanes se h a  cu id a ­
do de  pred icarlas la  verdad?

No. N adie. ¡Nunca!

El q u e  m a s ,  s e  h a  s e r v i d o  .d e l  p u e b l o  

p a r a  s u s  m e d r o s  p e r s o n a l e s ,  l e  h a  r e p r e ­

s e n t a d o  u n a  f a r s a  i n i c u a  p a r a  a p o d e r a r ­

s e  d e  s u  c o n f i a n z a ,  y  d e s p u é s  'd e  a l c a n ­

z a r  e l  c o d ic i a d o  m e n d r u g o ,  p a r a  c u y a  

O p e r a c ió n  se  s u b i ó  s o b r e  s u s  h o m b r o s ,  

a r r o j ó  l e j o s  d e  s í  l a  e s c a l e r a .

Pero  esto es n a tu ra l:  el hom bre es un  
sér raqu ítico , y  el pueblo  es u n  conjunto 
de hom bres.

Le en g añ an ; él se tiene la  culpa.

Le u jtra jan ; él se tiene la .cu lp a .
Le estafan; él se tiene  ,1a culpa.

Le escarnecen; él se tienen  la  c u lp a ’
. L e o p r i m e n ;  é l  s e  t i e n e  l a  c u l p a .

Porque, ¿le seria  difícil á  u n  león des­
trozar á  un  dogu illo  con sus garras?

Y s i  e s  a s í ,  ¿ p o r  q u é  c o n s i e n t e  q u e  l e  

o p r i m a n ,  q u e  l e  e s c a r n e z c a n ,  q u e  l e  e s ­

t a f e n ,  q u e  l e  u l t r a j e n ,  q u e  l e  e n g a ñ e n ?

¿Por desdicha tienen  ta n ta  fuerza m o­
ra l  unos pocos de m iserables farsan tes, 

que ellos solos se bastan  p a ra  m an ia ta r  

á  ese trem endo conjunto  que conocemos 
bajo el nom bre de pueblo?

¿Dónde estáis, pa trio tas  d e  café, va­

lien tes de tea tro , que asi tan  pronto  h a ­

béis vuelto la -esp a ld a  á  la  adversidad?
¿Dónde estáis, perju ros estafadores de 

las san tas creencias del pueblo?

¿Qué cuenta  dais á  vuestras acobarda­

das conciencias de los sag rados com pro­

m isos que adquiristeis en  d ias claros y  

serenos, cuando n a d a  h ab ia  que temer?

¿Para qué aquellos discursos de re lu m ­

b rón , que h o y  solo s irven  p a ra  e sc ita r el 

irr i ta n te  sarcasm o de los que con la  e s -  

perienoia de ig u a les  sucesos, h o y  se ap ro ­
vechan  de  vuestro  te rro r  p a ra  revestir ­
se con los inm undos h arapos del poder?

¡Inmundo.?, si, porque son los desechos 
de cien  t iran ía s ; inm undos, porque son 
e l codiciado a b r ig o  de  inS iiidad de  s é -  
res abyectos, que lle g a ro n  h a s ta  ellos 

m end iiigando  de bajeza en  bajeza; in ­

m undos, porque son e l p u n to  de p a r tid a  

de todas la s  m iserias, y  cuan to  deslum ­
b ra  en  su  rededor, es oropel, es ru in ,  e s  
pequeño!

11 P a tr io ta a a s ! j ¿dónde estáis? ¿Quién os 

h a  puesto ta n  te rr ib le  m ordaza; ó es qu e  

tene is  l a  boca  llen a , y  no  podéis h ab la r?

¡Cuánto revolucionario  h ab ia  e l d ia  
29  de Setiem bre dé 1868!

¡Cuánto va lien te  p a ra  voc iferar  d e s ­

pués de a se g u ra d a  la  v ictoria!

Entonces no ten íam os m as enem igo  
que u n a  débil m ujer, que h u ia  ab an d o ­

n ad a  h a s ta  de sus defensores de ofcio-, 

h o y . . .  y a  es o tra  cosa , el d a r  la  cara  es 

u n  poco m as pe lig roso .

¡Oh v ergüenza ; E sp añ a  no  se rá  g r a n ­
de  jam ás!

Con pesar nos separam os (del ca rác te r 

festivo que parece  propio  á esta  p u b li-  

cacion;'pero  ¡cómo a ta r  la  p lum a! y  por 

o tro  lado, no  h em os prom etido  h a b la r  
siem pre en  bufo.

E l que se t i tu la  E l  C o p l e r o  d e  l a  V i ­

l l a  no  tien e  inconven ien te  en  dec ir  a l 
pueblo  la  verdad  en ' todos los tonos, n i  

se rán  suficientes obstáculos todos Ios- 

m artirio s  de la  inqu is ic ión  p a ra  que, p o r
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tem o r, p o r  m iedo, por cobard ía , deje de 
expresar su  pensam iento con el arro jo  

propio  á  la  pureza de sus creencias:

Y a lo h a  dicho:
Hurán pedazos mi lira 
Mas minea atarán la ira 
Que siento en mi pecho arder.

N a c i ó  r e p u b l i c a n o ,  r  r e p u b l i c a n o

MORIRÁ..

L a  m ordaza « i  caso se la  pondrá  la  

fuerza, no la  prudencia-, y  si es estéril 

su  lucha , a l m enos h ah rá  cum plido  con 

su  m isión, y  no  ten d rá  que enrojecerse 

de vergüenza .
Esto dijo a y e r  en  la  prosperidad ; y  

esto m an tiene  h o y , y  esto m an ten d rá  

m añana : si no puede p o r  escrito, de  p a ­

lab ra ; y  después de am ordazado , por 

señas.
H . ChaBel.

L A .  C A P A  l i L A C . -

Desde que un sastre lamoso 
Regaló á Su Jfagestad 
Una capa, es asombroso 
Lo que en la villa del Oso 
Ocupa esta novedad

No se agita otro suceso 
Entre la gente de chapa,
Y es probable que por eso 
Se abra mas pronto et Congreso 
Para hablar sobre la  capa.

En Fornos, en El Dorado,
E n La Iberia, en La Nación,
En el Carino, en el Prado 
Está Madrid ocupado - 
En esta conversación.

—¿Sabe V.,.?—No he de saber... 
¿Lo de la capa?.. ¡Ahí es nade;
Lo supe cenando ajer
Y malparió mi mujer
Y  se vertió la ensalada.

—¿Subió la Bolsa?—Ha subido
Y era el alza de esperar.
— ¡Diantre de ca¿)a!—¡Ella ha  sido! 
¡Por un cupón un sentido.
Por dos cupones... la mar!

—¿Es pasa?—¡V. desatina!
—¿Es negra?—¡V. se propasa!:
—Diga V., ¿tiene esclavina?
—Sí, señor, de percalina
Y LO es de c o l o r  d e  p a s a

—¿Qué le nombrarán?—Se ignora. 
—No ea hombre del todo nulov 
¿Qué le darán?—Por ahora 
Tal vez una condecora­
ción ó embajada, cálcalo.

—¡¡Eh, Simón, a la carrera. 
Atízale al penco, escapa,
Que está espirando mi nuera
Y  no quiero que se muera 
Sin saber lo de la capall

Estos y otros corolarios 
Se escuchan acá y allá;
Y en lo.? cien corrillos vario*

Unido á*los comentarios 
E l nombre del sastre va.

Y cunde de boca en boca
Y se le admira y proclama,
Y entre las nubes coloca 
Todo caafito al sastre toca 
El trom^atin de la fama.

Mas lo que nadie ha sabido
Y ea cosa que maravilla, - 
Cómo, ea qué forma ha ocurrid» 
Un hecho que ha conseguido 
Alarmar tanto á la villa.

Y aunque la prensa oficial 
De dar detalles se escapa,
Por la salvación social
Yo diré que un memorial 
Iba cosido á la capa.

Dice asi: (mucha ateucioo.
Por le que atañe á la gloria
Y al lustre de la nación:
La capa es de precisión
Que pase entera á la histeria.;

SEÑOR: con la urbanidad 
Que es proverbial en mi oficio,
A vuestra Real Majestad
Regalo esta cortedad
Por si le haca algún servicio.

E s capa, que de retales 
Hemos hecho á la ligera 
Como buenos industriales 
Ciento noventa oficiales
Y un buen sastre de tijera.

Escapa, que por si es cap»
No le hade venir muy mal; 
Pues la gente de solapa 
Afirma que ea todo el mapa 
Domina un viento glacial

Es capa, que al mundo entero 
Le dice: sov española;
Y tiene tanto salero,
Que le sienta á  un extranjero 
Como á un Cristo una pistola.

E s capa, que cuando venga 
La negra, todo lo tapa,
Menos lo que no convenga:
Es, por abreviar la arenga.
Toda una señora, capa.

Disimule las puntadas
Y el hilo, ¡cómo hade ser!
Eran las horas contadas,
Y es fácil que estén mal dadas; . 
Siendo tantos ú coser.

Uno fu é  quien la certó
Y aun queda viva su huella;
RI progreso la hilvanó,
El mas listo la cosió
Y vos se embozará en ella.

Por lo que hace á mi persona. 
Soy parco, y tan solo quiera 
(Que esto al industrial «bou») 
Colocar una corona 
En medio de este letrero

D. J u a n  L o p b z , paovEKno», 
C a p i s t a d b  m a g h s t a d e s .

Se h a c ü n  c a p a s  a l  v a p o r  

P a r a  n i ñ o s  d e  c o l o r

Y P A R A  TODAS B D A D E S .

S b ñ o r : salud y embozarse, 
Porque la España está fria 
Y es muy fácil constiparse.
Señor: sudar y arroparse 
No le dé una pulmonía.

I M .  C h a a e l .

LOS CONSEJOS DE MANUEL.

F
H ’

— M aestro, a y e r  no  hemo.s com ido.
— Tam poco com erem os h o y , en  paz..

— Vd. se está  quedando descalcito .

Y  tii no tienes zapatos, estamos- 

ig u a le s .
— Bien, pero todos lo s  dem ás comen 

y  se calzan, y  noso tros, aunque parece ­

m os de hueso , somos de hueso y  carne.,

— ¿Adónde vas á  parar?

— Al p rinc ip io .
—  Pues com ienza, pero no  por la- 

p u n ta .
-;-H oy rae es im posib le , la  ú lt im a  m e 

l a  h a  fum ado Vd.

— Tienes razón , y  dispensa el m al 

servicio .
— Decia que m udando de id eas ...

— ¡S i pesco u n  p a lo ! ...
— H e querido decir de po lítica , de to-- 

n ad illa , de estilo ; y a  vé V d ., las cosas, 

se van  poniendo m u y  n e g ra s , y  es p ro ­

bado qu e  todo e l que se m ete á  reden to r, 
ta rde  ó tem prano  le crucifican . Sea usted  

razonable: vam os á v e r ;  Ruiz Z orrilla , 

¿quién era , quién es, y  á  quién se lo  debe?- 
D . Salustiano Olózaga, ¿quién fué, qu ién  

es, y  p o r  qué? D. N icolás M aría R ivero , 

¿quién h a  sido, quién es hoy , y  a ta re  
causas  D. F ranc isco  S errano , D. C ristino 

M artoa, D. M anuel B ecerra , E c h e g a ra y , 

Moret, S ag as ta , F ig u e ro la , e tc . , e tc .,  etc. 

¿Qué m e contesta V d.? ¡Y bien! s i estos, 
hom bres de tan to  ta len to  m a rc h a ro n  rio- 

abajo, y  tom aron  los tiem pos s e g ú n  v i--  

n ie ron , ¿qué m otivo h a y  p a ra  que n o s ­

otros, pobres aren illas en u n  m ar de are-- 

ñ a s , queram os i r  r io  arriba?
— Perm ite  que te  in te r ru m p a  u n  mo-- 

m ento . ¿Cuántos años tienes , m uchacho?

— H e cum plido 13 el d ia  que entró- 

D. Amadeo.
— E l caso es, qne s i m e h u b ie ra s  ad ­

ve rtid o  que ibas á  espresarte  en  tales- 

té rm inos, te  h u b ie ra  presentado a l  p ú ­

blico con cinco años m as.

— Ya com prendo; puede Vd. d iscu lpar 

m i precocidad d iciendo que los 13 añoR- 

h e  sido pobre.
— Efectivam ente que no  m e h a b ia  f i ­

jad o  en ese detalle . C ontinúa.

— Iba  diciendo que, v o lv ién d o la  casa ­

ca  á  tiem po, ta l  vez nos ev itaríam os e l 

m orirnos de ham bre , acaso el i r  a l Sa ­

ladero , y  qu ién  sabe si a lg u n a  cosa 

m as: á  nosotros, que em pezam os á  v iv ir , 

nos seria  poco difícil este cam bio, y  es 
m u y  probable que ún icam ente n u e s tro  

es tóm ago  se aperc ib iera  de él. V d. y a
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lo  sabe por esperiencia, las  p a tr io te r ia s  

solo sirven p a ra  deslum brar a l público  

s in  camisa, en situaciones norm ales, y  

h o y  por hoy , el que m as y  el que m an­

g a s  t r a ta  de escu rrir  el bu lto  y  de h a ­

cerse el n iño  perdido; esto obrando con 

co rd u ra , que los m a s  dejan las care tas 

a l  d ia  s ig u ien te  del dom ingo  g o rd o  y  se 

v a n  á  d a r  golpes de pecho a l sol que 

m as  calien ta . Por o tra  p a rte , nuestro  
sacrificio es quijotesco; en  este s ig lo  
bufo, los que se llam an  listos se r ien  de 

n u e s tra  candidez (porque es u n a  candi­

dez com o o tra  cualqu iera , conservarse 

d ecen te  en tre  tan to  g ranu ja ).
F ig ú rese  Vd, que m añ an a  v in ie r m  los 

Sarracenos y  le  p renden ; ¿qué v a  á  ser 

de  Vd? Porque, si a l m enos tuviéram os 
u n a  docena de duros p a ra  que p a g a ra  

l a  posada, v ay a  con Dios; á  m i. . .  pech , 
n u n ca  fa lta  u n  m endrugo con que ta p a r  

la  boca á  u n  pobre; pero no  señor, s i á 

V d. le  p renden , irá  a l pa tio  g ra n d e , n i 

m as n i m enos que u n  p in ch e , y  enveje­

ce rá  V d. a llí; y  se m o rirá  V d. a lli, sin  

qu e  nadie, n i  au n  los suyos, recuerden 

n i su  delito, n i  su  inocencia , n i  la  es­
tam p a  de l a  m adre  que le  echó á  V d. k  

e s ta  vida. ¡Tal es el m undo , y  uo le  dé 

V d . vueltas que no es de o tra  m aneral Si 

fu e ra  V d. rico , y  un pillo  por añ ad id u ra , 

y a  la  cosa v a r ia b a  de aspecto; le  p ren d e ­

r ía n  á  V d . con c ierta  cerem onia, ir ía  

V d. á  la  calle  de Santa  B árbara  en  coche 

del G obierno, le  cu id a rían  con cierto  m i­

m o  y  después de a lgunos dias de vida 

re g a lo n a  se ir ía  V d . á  su casa , s irv ién ­

dole de in signe  m érito  todoesto . Conque, 

e a ;  aním ese V d. á d a r  e l quiebro, tiem po 
nos queda de sobra p a ra  p a tr io tea r . O iga 

V d . u n a  lis ta  que de  fijo le  a b r irá  el 

apetito .
M inistros; los consabidos, después de 

ellos los mismos. Subsecretarios; ex ­

constituyen tes, Ballesteros, M oncasi, De 

B las, De P edro , De D iego, R obledo... 
Directores: ex -constituyen tes  Sr. P rie to , 

Moreno Benitez, Perez Z am o ra ... G ran ­

des cruces; ex -constituyen tes  Montero 

T e lin g e , G arcía  Briz, San ton ja , E scoria- 

za , H erra iz ... G obernadores: los restan tes 

h a s ta  191.
Todos estos señores se h a n  puesto las 

bo tas por la  frio lerilla  de u u  voto. ¿Me 

n e g a rá  V d . que son hom bres de talento? 

Y  en  v ista  de esto, pensando piadosa­

m ente; ¿uo nos podríam os calzar nos­

o tros unos m alos zapatos: vam os qué 
con testa  Vd?

— ¿Qué h o ra  es?

— Las tres .

— .Alcánzame la  g u i ta r ra  y  vám onos á 

l a  p lazuela.

— ¿A ca n ta r  a l rey?

— Si, a l rey  que v ictoreó Ros de Olano 

cuan d o  pasó c ie rta  m anifestación por 

fren te  a l principal.

— ¡Ah, y a ; entonces en vez de ir  á  la  

p lazuela, es preferible que n o s  vayam os 

poquito  á  poquito  á  San B ernard ino!
— ¡ A dónde qu ieras con ta l  que no ten ­

g a s  que avergonzarte  de m í com o yo  me 
estoy avergonzando de tenerte  á  m i lado, 

pillastre!
— ¡Ah' ¡ah! ¡ah! ¡ah! Y se  lo  h ab ia  creí­

do: si todo h a  sido u n  a rd id  p a r a  en tre ­

tenerle  á V d . el ham bre .
C

UN DRAMA HORRIBLE.

(Qonthwaelon).

vnr.
Allá por el re inado  de Aniceto XXXIII 

ex istia  en l a  calle de la  Comadre, de 
esta córte , u n  famoso t in to re ro  que á 

fa lta  de o tra  p ro le  v iv ía  en  s a n ta  arm o­

n ía  en un ión  de u n a  perra  v ieja  y  de un  

g a to  tinoso, cuyos prim eros m aullidos 

d a tab an  del tiem po del im perio.
P o ca -n a ja  (que asi se llam aba  el cabe­

za  de fam ilia), se s in tió  u n  d ía  g rav e ­
m ente enferm o, y  pensando piadosam en­

te  que e ra  l le g a d a  su  ú ltim a  m edia  h o ra , 

se en g a lan ó  como de fiesta , y  después 

de p eg a r u n  tenazazo á  m icifúz y  u n  
p u n ta -zap a to  á  la  p e rra , salió , cerró la  

pu erta , se echó u u  cu arto  de  peñascaró 
donde lo tuvo  p o r  conveniente y  después 

de cam in ar la rg o  rato  p o r  to rtuosas ca­

lles, se paró  delante de u n a  casa en cuya  
fachada, do u u  carácter e spec ia l, se le ia  
por c im a de u n a  re ja  del tiem po de  M i- 

trida tes.
P o r  -4.QUI SE p i d e n  d e  n o c h e  l o s

SANTOS SA C R A M EN T O S.

Próxim o á  este le trero  se descubría  

h a s ta  u n a  v a ra  y  m edia de  cordel. 
P o ca -n a ja  se detuvo  á m editar.

IX.

E l ró tu lo  no p ed ia  estar m as term inan- 

! te ; por lo  tan to  ún icam ente  de  noche po ­

d ían  esperar auxilio  los m oribundos.
E ran  las doce y  trece m inutos del d ia , 

y  el sol por decentado se h a llab a  á  lo 
m ejor de su  carrera .

Como quien dice, cap itán  g rad u ad o  de 

com andante.

Pero  esto e ra  lo de menos; ei viejo de , 
la  calle  de la  Com adre, aunque a lg o  m o­

h ín o  por este  contratiem po, decidió es­

p e ra r  m ejo r ocasión en  un a  tienda con ­

t ig u a ,  a l am or de u n a  azum bre de lo 
tin to .

X.

Dieron las ocho en  e l relój de la  taber­

n e ra  y  a u n  es de creer que en o tros m as.

P o ca -n a ja  echó sobre el m ostrador 

cuatro  piezas d eác u a rti l lo ;  la  s e ñ á S i ía ,  

que así se llam aba la  d ueña , le  devolvió 

u n  ochavo del m oro, y  después de en ­

cender u n a  m edia ta g a rn in a , salió del

establecim iento enderezando su s  paso* 

h á c ia  ia  y a  referida casa.

E sta  vez asió el cordel y  llam ó.
(Se eonlinuará.)

PALOS D£ CiEIGO-

— ¡Portera , portera!
— ¿Qué se ofrece?
— Saque V d . las gaves  del p re n c ip a l  

que está desarquilado.
— E s mes de f ian za , mes adelantao, 

mes de enquU inato, mes en re sg u a rd o , 
m es en depósito, m es e n . ..

— ¡Me d a  V d. las  yaves  ó la  pego  un 
palo!

— ¡Jesús y  qué vivos de génio! ¿Tiene 
usted  m ucha  fam ilia’  ¿Cuantos h ijos tie ­
ne  Vd? ¿Qué edad tiene el m ay o r, e i m e­
nor, e l de medio y  el otro? ¿Tiene usted 
su eg ra?  ¿Espera Vd. pupilos? ¿Está e n ­
ferm a su  m ujer de Vd? ¿Acostum bra u s ­
ted  á  re tira rse  ta rd e  p o r  las noches?

.¿Cuece V d. el puchero  con leña  ó con 
carbón?

— ¿Me d a V d . las  ya ves  ó  la  pego  un 
tiro?

— ¡Jesús, Jesús! ¡Ave M aría Purísim a! 
¡Usted es un  hom bre de m alas costu in - 
iares, sin  tem or de Dios. s in .. .

— Pero p o rte ra  ie m is p e c a o s  y  los de 
medio g én ero  hum ano , ¿no ve V d. que 
v a  á  pasar la  com itiva  y . . .

— ¿Es p a ra  V d. e l cuarto , ó no?
— De cuarto s  se tra ta , pero no es p a ra  

m í. . .  O iga  V d . a l oido.
T in g a .

*  *
T ilín , t i l in : Luz.
— Señorita , s i  son las doce y  m edia:
— Luz, y  c ié r ra lo s  balcones.
— Pero señorita , si va  á  p a sa r ...
—No im p o rta .. .
— E a, pues buenas noches.

«
* *

¡P resen ten  arm as! ¡Arrrrssset
— ¡Estúpido, que esas son  a rm as a l 

hom bro!
— ¿ y  á  m i que m ás m e d á  a rm as a l 

hombrio  que a rm as á  la  fi in e ra r iw l  ¡Có­
m o que m i oficio no es este!...

— ¿Pues cuá l es?
— D e p 'e n d iz  de hojadelaiero.

*
*  *

El Sr. Caballero de Rodas h a  s ign ifi­
cado á  a lg u n o s  de sus am igos el deseo 
de perm anecer tranquilo .

N o pasa  de ser un  deseo, porque ¿cómo
podrá  tener tranqu ilidad  e l S r. Caballero
de Rodas? ¡En fin, Dios lo  quiera!

•#
* #

Se están  acuñando pesetas con el busto 
de D. Amadeo.

Ea muy fácil, muy fácil que suceda
que ni aun conozca »1 rey por la moneda,

*
* *

El señor duque de Sesto h a  sido nom ­
brado p residente  de la  comisión que se 
h a  de h ace r  c a rg o  de  los objetos que h a y  
en palacio, y  que perteuecen á  doña Isa ­
bel de Borbon.

¡Qué buen  ep ig ram a  pod ían  h ace r  los 
m oderados con esta  noticia!

*
« *

L as conchas se s ig u en  escurriendo .

« *
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EL COPLERO DE LA VILLA,

E l e x -d ip u tad a  
aeñor G arcía  Briz, 
h a  salido anoclie 
p a ra  su pais.

*  *

D on Salustiauo  conferencia á m enudo 
con  D. C ristino.

¿Qué em bajada será  esta?

*  *
¡Quién fuera G orresponienda, de E s -  

-paña , ó cosa asi, p a ra  e s ta ren  todas p a r ­
tes  y  ad iv inar lo que op inan  a lg u n as  
personas de estas cosas y  lo que f r a g u a n !

¿Qué pensam ien to  aca ric ia rá  la  im a ­
g inac ión  de M aria Cristina?

¿Qué m ed ita rá  Isabel II?
¿Qué^' M ontpeasier?
¿(^yé, V íctor Manuel?

* 
* *

¿Qué op ina  Vd. acerca de la  po lítica  
de Ing la te rra?

— Qne es in g lesa  p u ra .
— ¿Usted sabe que P ru sia  le h a  hecho 

secuestrar u n  barco que llevaba el cable 
subm arino  fabricado en  In g la te rra , y  sin  
em bargo  ha- ten ido  por conveniente no 
decir esta  boca es mia?

— Si señor.
— ¿Usted ig n o ra  que P rusia  h a  de ­

nunciado  e l tra tad o  de Lóndres, y  los 
ing leses  88 h an  llam ado callando?

— No señor.
— Usted sabe que P ru s ia  les h a  echado 

á  p ique seis barcos en el Sena, y  que por 
ú ltim o los rusos h a n  denunciado el t r a ­
tado  del 56? ¡Vamos! ¿qué dice V d. de 
todo esto?

— ¡Qué he  de opinar; que están  z n r -  
ran d  ) á  los ingleses y  que m e a leg ro  por 
m i casero.

— ¡Pero h o m h re t y  la  d ignidad  de In ­
g la te r ra , y  su  p reponderanc ia  po lítica , 
y  su ...

— ¡Déjeme Vd. am í de andróm inasi
* 

*  *

I'

¿De aíide vienes, fa m e n c a f
— De palacio.
— ¿Te van  ha  h ace r  re tra tis ta ?
— Q uedrás  de decir m oza re tre te .
— U  re tre íera , lo  mesmo dá.

*
* ^

— ¡A i/  seña B rig id a W
— ¿Qué h a y  m ujer? ¡A estas toñas de 

l ia s  todo s e le s  vuelven esclamaciones!
— ¡Qué el rey  d a ú n  p an ltl
_— \M is te  que re Dios-, cinco doy yo  á

m is h ijos y  á  n ad ie  se lo  cuento.
*

# *
_ ¿Conocían Vds. á  L a  C orresponden­

cia de E s p a ñ a  m inisterial? Pues y a  la 
h a n  hecho buena; m as que R ivero 'á G on­
zález Brabo, m as que M arios á  M arfo- 
r i ,  m as que ia  p a r tid a  de la  P o rra  á  la 
inquisición.

Este papel, ó cosa ‘así, es L a  C orres­
pondencia  U n ivei'sa l, que bien definida, 
es u n a  Correspondencia-, pa rec ida  en eí 
papel, en  la  im presión , en  los tip o s y  en 
todo lo  m alo , á  la  de S an tana , sin  "otra 
diferencia que aque lla  Jia sa lid o  hacerse  
necesaria h as ta  en  los sitios m as e sc u -  
sados y  esta no  la  com pran  m as que 

porifiquivocacion.
V ive de camelos (frase corriente) de 

m order á  la  verdadera  Correspondencia, 
que es la  que le h a  servido de fig u rín  en

sus escursiones de m as lucro , y  pasa la  
v ida  contando las veces que tose S u  M a- 
g es tad  para  lo  c u a l h a  su rtido  su  im ­
p ren ta  de eses y  eines m ayúsculas; y  h a ­
b lando m al de l a  m asonería, cosa que no 
en tiende, como es fácil probar.

T a l  e s  « L a  Co r r e s p o n d e k c ia  U n i v e r ­
s a l : Avi.soal público.

*

T . . *  *  _
L os jesu ítas son  los ún icos enem igos 

de  la  m asonería.
*

*  #
Copiamos lo s ig n ien te  de  la  o tra  Cor­

respondencia:
«A pesar de  cuan tos e,scribcu á  E l  

Im p a rc ia l desáe  R om a, podem os asegu­
r a r  que la m ayoría  de aquella ciudad, 
e s tá  por el p ap a-rey .»

«A pesar de es ta r  en todo sn v ig o r  la  
Constitución dem ocrática, s ig u en  en  su s ­
penso la s  conferencias de S a n  V icente  
de P a u l .»  '

¿Me en tienden  ustedes?
*

*  *
Dijo eu u n a  ocasión E l  Eco d e l P r o ­

greso, qne cuando v in ie ra  el re y , u n  pe ­
riódico  ib a  á  hacerse m in is te ria l.

¡V a, s i no es m as que E l  E co  d e l P r o ­
greso  el que d á l a  v u e lta , bieij pocos 
son!

B astante  le  im porta  a l rey  
Que u n  soldado se le  m u e ra .. .

*
* *

Se asusta  n n  co lega d e q u e  en  la  m esa 
rea l se s irvan  vein ticua tro  p latos.

 ̂ ¡Vive Cristo, pues qué h a r ía  si se s ir ­
v ie ran  ve in ticu a tro  cazuelas!

*  *
_ E stá  visto , los periódicos de la oposi­

ción v an  á  sa tir iz a r  el d ia  m enos pensa ­
do, h a s ta  lo que oculta  la  m esa de noche 
de la  rea l cám ara.

Pero  no; esto se lo dejarán  p a ra  la 
prensa m in isteria l.

*
*  *

- E l m iércoles se en tregó  al re y  su a s ig ­
nación correspondiente a l mes de Enero , 
im p o rtan te  por todos conceptos 2-500000 
reales y  la  tom ó con ia  m ano derecha.

¿Se convencen esos p icaros de que no 
es zurdo?

*
*  *

Con 2 .500 .000  reales, h a b r ía  p a ra  pa ­
g a r  á  m uchos m aestros de escuela, v  
varias  pensioú’stas de p rov inc ia , q u e 'á  
la  sazón se m ueren  de abando .

*

Se h ab la  m ucho de la s lim osnas  que 
hace  D. Amadeo de S aboya . .

*
*  *

E l sim pático  m a tad o r de to ros, Sal­
v ad o r Sánchez F rascuelo , está  siendo la  
p rov idencia  de  los pobres de C hinchón, 
e n tre  los que d is tr ib u y e , adem ás de. v a ­
r ia s  sum as, 160 panes d iariam ente.

C uentan de u n  infeliz trab a jad o r, que 
a l ser socorrido por e l va lien te  to re ro , 
dijo: ¡No m e avergüenzo  de rec ib ir la  
lim osna de  m anos de  u n  español; feliz 
del pueblo que es socorrido p o r  su s  h i ­
jo s  en  sus d ias aciagos!

*
*  *

Saludamos con entusiasmo a l nuevo 
colega L a  Lucha  que en  tan  críticos m p- 

ocarse á nuestro  laáom entos v iene á  co

en  la  p re n sa  rep u b licana  y á  in fund ir­
nos nuevos bríos, h o y  que ta n  d itío il y  
peligroso es el m an ten er ondeante  n ues­
t r a  qnerida  bandera .

¡ A nim os y  a l  calvario!

*
* *

Ya está en palacio  A bascal.
¡Loado sea Dios!

#
* *

E l Sr. A lvarez M arino co n tin u a rá  en 
caballerizas.

A  cada uno lo suyo .
*

* *

A yer tuvo  lu g a r  u n a  com ida en p a ­
lacio .

Lo.s p ro g resis tas  s iguen  com iendo 
U nicam ente h a n  cam biado  de com e­

dero.

*  *
#

S. M. h a  acogido  con benevolencia 
u n a  exposición que se le h a  d ir ig id o  p o r  
la  com unidad  de  las m onjas Salesas, p i ­
diendo volver á  su  a n tig u o  m onasterio .

Si lo  consiguen , d ígo íe  á  Vd. que t ie ­
n en  sal.

¡Pues no h a n  de conseguir!
*

*  *
Si la  an te rio r  no tic ia  se confirm a fa ­

vorab lem ente  p a ra  las edusandas de so r 
Patrocinio , la  ju s t ic ia  vo lverá  á  c a rg a r  
cpn los bártu los.

L a ju s tic ia  no  tie n e  residenc ia  fija e á  
E spaña.
_ Ni m as n i m enos que estud ian tes , e n  

tiem po de Pepe-HLIlo, se m an tienen  con  
los despojos de los conventos.

C O P L A  K IN A L .

U nas veces blancos, blancos, 
y  o tras veces n e g ro s , neg ros; 

¡Ni axinque fu e ra  esta canalla  
m anoplas de tin to rero ! •

CORRESPONDENCIA DEL

Copi.BRo DE r.A V i l l a .

A D. M. A.—Valladolid.—Cuando nos fa­
vorezca Vd. con BUS composiciones, procure 
sean del género de Et. C o p l e r o .

A D. F. F. G —Óreliana la Vieja.—Recibi­
dos 8 rs.; queda Vd. suscrito por tres meses.

A D. T. H.—Segorbe.—Lo mismo digo.
A D. B. A.—Barcelona —¿Se recibid el m e­

morial de infantería?
A D. V. P.—Torrelobaton.—Está Vd. sus ­

crito por tres meses.
^ A D. P._N.—Reinosa.—Diga Vd. á esas se­
ñoritas que no tenemos costumbre de publi­
car nada sin firma.

A D.  ̂D . A.—Palacios Rubios.—Esta usted 
servido.

A I). D. A.—Mira el Campo.—Queda usted 
suscrito y se le dan las gracias por su re ­
cuerdo.

A D. T. M.—Ciudad-Real.—¡jEstá Vd. en 
descubierto desde el número 11 do E l  BwonV.

A doña E. Oh.—Valladolid.—Me parece que 
no hay tu  tia.

A D. J . E,—Valladolid. —¿Se estancó el 
carro?
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